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	«Dualidad no es dos opuestos, sino dos complementarios»

	Alejandro Jodorowsky

	 

	
 

	 

	 

	 

	 

	 

	«Que nos volvamos a ver…»

	 

	 

	
¿Te apetece suscribirte a mi lista?

	Te invito a descargarte un relato gratuito de fantasía, que podrás encontrar en mi web: 

	https://www.anneaband.com/descarga-gratis-fantasia/

	O a través del código QR
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	Muchas gracias y, ahora, espero que te guste la novela.
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	Pearl apretó el paso en esa tarde lluviosa de Londres. Había vuelto desde Indonesia, donde los rumores de una niña especial la habían llevado hasta allí. Todo fue una falsa alarma. Era cierto que era un ángel, pero tenía doce años y no cinco meses, como su bebé. 

	A veces, cuando Dunabay no la veía, se encerraba para llorar en el baño y luego abrazaba a Esther, que se apretaba a su madre. ¿Dónde estaría su pequeña Ginger? ¿Tendría miedo? ¿Estaría bien alimentada? ¿Quién la cuidaría?

	Recordaba su carita sonrosada y sus ojos que ya se veían verdosos. Era igual que Harry, el mismo rostro, aunque más redondeado. A veces pensaba en él, por supuesto. Le encantaría poder contar con su presencia en estos momentos tan duros.  Pero toda su energía, toda su vida, estaba dedicada a encontrar a su pequeña y no había consentido que nadie lo avisara. Tampoco es que él se hubiera molestado en buscarla y, por ello, se sentía algo decepcionada. Era cierto que se escondían muy bien, pero ¡era un evolutivo! ¿No debería serle fácil encontrarla? ¿No se habría recuperado ya?

	Entró en la casa de Zacharias sacudiendo los zapatos. Todo ese tiempo buscando y no había servido para nada.

	Dunabay se asomó desde la cocina y le hizo una señal para que fuera allí. Ella se despojó de la gabardina y cogió la bolsa que llevaba con hierbas y otros materiales para seguir haciendo hechizos de localización. Si tan solo hubiera podido recoger alguno de sus cabellos, sería más fácil.

	Pasó a la cocina y dejó la bolsa encima de la mesa. Dunabay, Zacharias y su esposa estaban sentados alrededor. La esperaban.

	—¿Has encontrado todo lo necesario? —dijo su tía. Ella asintió. Algo pasaba. Tal vez estaban hartos de buscar a Ginger y lo comprendía.

	—¿Está dormida Esther? —dijo asomándose al carrito donde su hija estaba echada.

	—Ha comido fenomenal y duerme de maravilla —contestó la esposa de Zacharias.

	Ella asintió y se sirvió un té que habían preparado y que todos estaban tomando. Su hija tenía dos abuelos postizos, Zacharias y su esposa, y una tía que, aunque era un poco más seria, la quería de verdad. Su madre estaba demasiado alterada para cumplir las funciones de abuela. Hacía años que no estaba muy bien mentalmente y acabaron por llevarla a una clínica, donde se había olvidado de quién era.

	Pearl suspiró y tomó un té reconfortante, esperando que le dijeran lo que fuera.

	—Hemos pensado sobre el tema de buscar a Ginger —comenzó su tía. Ahí estaba—, y creemos que deberíamos hablar con Harry. Él es su padre y es un evolutivo. La niña lleva su sangre. Quizá él…

	—¡No! —dijo Pearl dejando con brusquedad la taza en la mesa y haciendo que varias gotas saltaran al mantel—. Él no tiene ningún interés en mí ni en sus hijas. ¿Me ha buscado? Yo no lo veo aquí.

	—Pero tú le dijiste que habías perdido el bebé y que volvías con un novio —protestó Zacharias—, ¿o no?

	—Sí… —dijo ella bajando la vista. Pero era un evolutivo. ¿No habría sabido que mentía?

	—Creo que él podría ayudarnos. Ve más allá de lo que nosotros vemos. Y no sé tú —dijo su tía duramente—, pero yo agotaría todas las posibilidades para recuperar a mi hija.

	Pearl se levantó contrariada porque sabía que tenían razón. Debía contactar a Harry, pero había pasado más de un año. ¿Seguiría él interesado en ayudarla? Quizá tenía otra pareja. Y lo peor, ¿querría llevarse a Esther? No quiso ni pensarlo. Por otra parte, era el padre y tenía derecho.

	Sabía que estaba en la academia de Madrid, reconstruyendo el edificio y enseñando a los jóvenes hechizos de protección. Había estado a punto de morir y la recuperación fue muy larga. Tal vez ella podría haberlo visitado. Negó con la cabeza, pensativa. No quería implicarse, no quería enamorarse ni estar con alguien. Solo deseaba encontrar a su hija. Se volvió hacia los tres.

	—¿Y si quiere llevarse a Esther? —dijo con la voz temblorosa.

	—Nunca le dejaríamos —contestó categórica su tía. Ella había salido de la cárcel y todavía cojeaba, pero su aspecto había mejorado considerablemente y se había desligado de la organización Estrella Oscura, al menos, que ella supiera.

	—Tengo que pensarlo —contestó al final. Cogió a su pequeña y subió al dormitorio del adosado, donde compartían habitación. Siempre dormía junto a ella en la cama, como si necesitara tocarla para saber que estaba allí. 

	La niña gorjeó reconociendo el olor de su madre y se acomodó en su pecho. Era una pequeña muy despierta, con ojos azulados y cabello oscuro. No sabía si sería especial, pues los dones de los renacidos despertaban a partir de los doce años, en general, pero su mirada se veía muy inteligente, o eso pensaba. Claro que también podría ser amor de madre. 

	Un trueno sonó en el exterior y el relámpago iluminó la habitación, mostrando el hilo plateado de las defensas que cada noche realizaba: un cubo de Metatrón presidía la habitación y sus círculos y líneas surcaban toda la planta. Dunabay y Zacharias también realizaban sus hechizos de protección e invisibilidad para que nadie, hechiceros o cualquier otro renacido, los localizase.

	Suspiró. Aun así, esperaba que él se hubiera interesado en buscarla. Solo había hecho el amor con él en dos ocasiones, pero fue tan especial que no las había olvidado. 

	Luján le había escrito varias veces al móvil, pero ella nunca le contestó. No quería implicarse con ella, aunque fue amable. Al final, cambió de número y no volvió a encender ese teléfono, por si acaso.

	¿Quería ver a Harry? Podría ser. Pero intentaría controlar sus emociones, porque solo sería para encontrar a su pequeña, y luego, ambos se separarían. Se removió, inquieta. Reconocía que él también tenía derecho a verlas. Resopló y la niña abrió los ojos, pero ella acarició su rostro y volvió a cerrarlos. Sería mejor que durmiera, pero sí, avisaría a Harry.
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	Después de estar tantos meses físicamente débil, Akihiro y él habían decidido hacer un entrenamiento más físico, para que, en caso de que volviera a pasar algo malo, aunque rezaban para que no fuera así, tuvieran la fuerza necesaria. Por ello, ahora había pasado de ser un chico más bien delgado y fibroso, a tener los hombros anchos y las piernas fuertes. Akihiro, algo más bajo que él, también se había fortalecido y ambos eran la sensación de la academia de Madrid. Pero Aki no se fijaba en nadie que no fuera Luján, y Harry… seguía bastante alejado de todos los que no fueran sus más íntimos, en cualquier sentido.

	El curso acababa, por los acontecimientos, algo más tarde de lo normal y su generación pronto saldría al mundo, y puede que se perdieran de vista. Harry hacía lo posible por que su amigo se lanzase, y después de tantas vidas, debería ser más seguro de sí mismo, pero cuando de Luján se trataba, temblaba como un flan.

	Ambos se dedicaban a entrenar a los muchachos de último curso, con hechizos de protección y ataque y los sigilos más fuertes y poderosos. La profesora Morgana Stanley había sido ascendida a directora y habían llegado otros profesores. Después de ese tiempo, la academia volvía a una extraña normalidad, y los alumnos estaban más tranquilos.

	Hubo muchos fallecidos entre los renacidos y sus familias, no solo los que ellos habían provocado. Eso todavía le producía un terrible cargo de conciencia y pesadillas. Por ello, los buscadores, como en un futuro iba a ser Luján, eran tan importantes. Necesitaban encontrar a más niños y la idea era crear una nueva academia en Nueva York, para recoger a todos aquellos niños que habían renacido en América y que, hasta ahora, traían a Londres o Madrid.

	Bajó las escaleras de la nueva ala reformada, donde estaba la habitación que compartía con Akihiro. La academia se desperezaba en ese día primaveral y todos estaban muy nerviosos por el baile de fin de curso y la entrega de los diplomas. También había exámenes, aunque él estaba exento. Era más un profesor que un alumno, así que no tenía que estudiar materias que ya conocía.

	Luján estaba en el comedor. También ella había cambiado ese año. Se había dejado crecer el cabello y todavía estaba más en forma. Su rictus severo y su seriedad atemorizaban a cualquiera, aunque él sabía que en su interior era tierna y con un gran corazón. Organizó a los más jóvenes y después se sentó en una mesa a desayunar. Harry la saludó y cogió una bandeja para ponerse cereales y fruta en un yogur. 

	—Buenos días —dijo sentándose enfrente de ella.

	—¿Qué tal? —dijo ella mientras pelaba una naranja.

	—Bien. ¿Tus pesadillas?

	—Bah —dijo ella bajando la vista. Harry supo que otra vez había tenido esos sueños extraños donde parecía que el mundo se acababa. Él también había soñado cosas similares, pero, desde hacía unos meses, habían parado. 

	Akihiro se sentó al lado de Harry con una bandeja con arroz y una tortilla. El olor a café de su taza era fuerte y dulzón.

	—¿Cómo se presenta el día, chicos? —dijo alegre. Siempre que miraba a Luján, sonreía.

	—Tranquilo, o eso espero —dijo ella con una leve sonrisa. Se quedaron mirando y Harry entornó los ojos. Ambos se atraían, ¿por qué no dar el siguiente paso?

	—Os dejo, chicos, voy a estirar las piernas —dijo Harry sonriendo.

	—¿A ver a cierta hada? —preguntó Akihiro. Él se encogió de hombros y salió.

	Era cierto que le gustaba visitar a Agatha y puede que sintiera algo por ella, pero no era suficiente como para tener una relación. Después de todo lo que pasó, tenían una sólida amistad. Ella también saldría este año de la academia y quería ir a Australia, así que pronto dejarían de verse.

	Caminó por el césped hacia la zona del bosquecillo donde sabía que estaría el hada. Un fulminante dolor lo hizo caer de rodillas al suelo y se llevó la mano a la sien derecha.

	Harry, ven a Londres. Te espero.

	Inconfundible, era la voz de Pearl. Pero ¿por qué lo llamaba mentalmente? Se quedó de rodillas, calmando su mente para que remitiera el dolor. Desde la maldición que le quitaron, cualquier proceso mental le producía una molestia, y las conversaciones telepáticas, dolor intenso. Por eso no había podido encontrarla, no estaba bien. Tampoco Luján lo había conseguido. Por lo visto, estaba bien protegida con hechizos muy poderosos. 

	Dio media vuelta y se dirigió otra vez hacia la academia, para hacer su bolsa y reservar un billete a Londres. Desde luego que se iba. Desde que pasó todo, esa voz que le dijo que tenía que esperar y que su bebé estaba vivo, no había vuelto a decirle nada, pero tenía la esperanza de que Pearl contactase cuando naciera. Claro que ella le dijo que había perdido al bebé. Subió de dos en dos las escaleras de su habitación y entró de repente. Akihiro estaba besando a Luján, y ambos tenían la camiseta fuera.

	—Lo siento, chicos —dijo mientras ambos se vestían apresuradamente—, aunque me alegro de que por fin estéis juntos.

	—Perdona, Harry, me voy —dijo Luján, pero él le paró.

	—No pasa nada, me parece muy bien. Además, soy yo el que me voy. Pearl ha contactado conmigo mentalmente. Está en Londres y me ha pedido que vaya. Así que voy a hacer las maletas. 

	—Iré contigo —dijo Akihiro levantándose y cogiendo su bolsa.

	—No hace falta —dijo Harry, además, tienes que quedarte aquí.

	—Yo voy también —contestó Luján—, reservaré los billetes. 

	Salió de la habitación y Harry miró a su amigo, que se encogió de hombros.

	—Siento haberos interrumpido, pero…

	—No te preocupes, habrá otras ocasiones —dijo su amigo contento—, por fin me decidí y ella, bueno, creo que le gusto.

	—Pues claro, Aki, se veía a la legua. 

	Harry sonrió mientras hacía una pequeña bolsa con las cuatro cosas que podía necesitar. Metió el cuchillo en una caja opaca con hechizos de protección, al igual que hizo Akihiro con sus catanas. En diez minutos, Luján ya estaba allí, con la directora Stanley, que, a pesar de que no le gustase perder de vista a los evolutivos y a su mejor alumna, ellos eran mayores de edad y podían hacer lo que quisieran.

	—Tened cuidado, chicos —advirtió la directora—, sigue habiendo gente indeseable por todas partes. Ya sabéis que la organización no está disuelta. Grant está libre y puede que quiera atraparos.

	—Seremos cautos —dijo Harry, tranquilizándola.

	Los tres bajaron a ver a Sarah, que hablaba tranquilamente con Juck en su taller. Ambos se sorprendieron al verlos con bolsas de viaje.

	—¿Os vais? —preguntó Juck.

	—Obvio —dijo Sarah ajustando sus gafas—. ¿Qué necesitáis?

	—Tres teléfonos indetectables —respondió Luján—, pero que lleven seguimiento entre ellos y contigo, a ser posible.

	—Esta vez me lo ponéis fácil —dijo ella pasando la mano por su garganta. Todavía no sabían quién casi acabó con su vida, aunque suponían que podía haber sido Grant. 

	Rebuscó en sus cajones y sacó tres móviles iguales que estuvo manipulando, mientras Juck los miraba.

	—¿Dónde vais? ¿Lo sabe el consejo?

	—Vamos a Londres, Pearl me ha contactado. Quizá pueda conocer a mi hijo o hija. 

	—Deberíais informar al consejo, ni siquiera saben lo del bebé —insistió Juck frunciendo el ceño.

	—Que tú vayas a ser parte de la directiva del colegio no hace que puedas obligarnos a informar —dijo Luján—, pero no creo que pase nada, será una visita corta, probablemente.

	—Solo os digo que tengáis cuidado, que sigue habiendo mala gente por ahí y que quizá iría bien que os llevaseis a alguien que os cubriera las espaldas.

	Luján alzó las cejas y Juck se encogió de hombros. Sarah terminó de preparar los móviles y se los dio.

	—Tenéis marcación rápida. Uno, Harry; dos, Luján, y tres, Akihiro. El cuatro es para mí, por si acaso necesitáis cualquier cosa. También os he activado el seguimiento por GPS. Nosotros os cuidaremos desde aquí —explicó poniendo una mano sobre el brazo de Juck.

	—Gracias, Sarah —dijo Harry dándole un beso en la frente—, os mantendremos informados.

	Los tres salieron por la puerta principal. Harry levantó la mano hacia Agatha, que lo miraba desde el bosque. No se había despedido. Se sintió algo mal, pero tenía mucha prisa. Quería ver a Pearl y a su bebé. Tanto tiempo esperando que ella lo contactara y por fin había ocurrido.

	Salieron a las ruidosas calles de Madrid y tomaron un taxi al aeropuerto, donde su vuelo salía en una hora. Harry miró por la ventana, incapaz de hablar. Luján se sentaba en el medio de ambos y, por el rabillo del ojo, vio que Akihiro ponía la mano sobre la de ella. Sí, se alegraba mucho por ambos. 
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	Pearl se despertó de una terrible pesadilla. Después de decidir la noche anterior contactar a Harry, dudaba, pero al ver a su hija Esther, lanzó un rápido mensaje telepático al padre de la niña, que ya no era un bebé.

	La miró a los ojos y supo que era su hija, pero el aspecto no era el de un bebé, sino el de una niña de unos tres años. Ella sonrió y la abrazó.

	La cogió en brazos y salió del dormitorio, descalza, hasta la cocina, donde Zacarías y su tía tomaban un café. Ellos se levantaron asustados.

	—¿Qué ha pasado? ¿Esther?

	—Sí, es ella, tía, lo sé, pero… no lo entiendo.

	La niña jugueteaba con el cabello de su madre y sonreía feliz, sentada sobre su cadera.

	—Creo que están haciendo algo sobre Ginger y afecta a Esther. Es una magia imposible, jamás la había visto… —dijo Dunabay asombrada.

	—Si tú no la conoces, malo es —dijo Zacarías.

	—Cariño, ¿estás bien? —dijo Pearl, sentándola encima de la mesa y poniéndose a la altura de sus ojos.

	—Estoy bien —dijo con una voz de niña que les puso el vello erizado—, pero mi hermana no lo sé. Ella está triste y nos echa de menos.

	Los tres adultos se miraron conmocionados por la parrafada que había dicho y por saber que Ginger estaba viva. Pearl se echó a llorar y la pequeña la abrazó para consolarla.

	—No te preocupes, mami, la vamos a encontrar cuando venga papi.

	—Lo he llamado —dijo Pearl cuando su tía lo miró. Ella asintió, aprobándolo.

	—Tengo hambre —dijo la pequeña, y rápidamente le sirvieron una papilla de cereales con leche y chips de chocolate, tal como la niña había pedido.

	Ella se sentó y comenzó a comerla tranquilamente. Seguía teniendo los ojos azules, pero con un brillo especial, y su cabello era largo y caía ondulado hasta la cintura. Pearl se puso detrás y comenzó a trenzarlo mientras la niña desayunaba tranquilamente. Estaban tan en shock que ni siquiera se habían sentado a terminar su desayuno. 

	El estómago de Pearl rugió de hambre y Esther le señaló una silla. Ella se sentó y Zacarías le sirvió un café. Por fin, los tres se sentaron y contemplaron a la pequeña, que comía como si nada, como si el día anterior no hubiera sido una niña de cinco meses.

	—Deberíamos comprar ropa —dijo Dunabay al ver que la niña llevaba el pijama ajustado. Era menuda para tener tres años, pero obviamente, no había ropa para ella en la casa.

	—Creo que algún vestido podría servir para hoy, pero sí, hay que comprar —dijo su madre—. ¿Crees… crees que crecerás más?

	—Creo que sí —dijo ella relamiéndose la papilla—. Creo que seré grande pronto.

	—Está bien, vámonos de compras, cariño —dijo Pearl mirándola con amor. De todas formas, no podían hacer mucho más.

	—Zacarías te acompañará. Yo voy a investigar algún libro —dijo Dunabay dándole un beso a la pequeña. Comprobó que sí, que era ella y que era especial, no sabía si para bien o para mal.

	—Soy buena y mi hermana también, tía, pero no sé si Ginger se volverá mala. Tenemos que encontrarla.

	Dunabay se incorporó inquieta. A pesar de sus fuertes barreras mentales, la niña había atravesado sus pensamientos como si nada. ¿Qué más sería capaz de hacer?

	Salió deprisa, casi sin despedirse, y Zacarías fue a buscar el coche. Pearl y Esther se dirigieron a la habitación y buscaron unos leotardos que eran de talla un año y un vestido que le quedaba corto, pero le valía. Como no tenía abrigo, le puso uno de sus chales para que no pasara frío.

	—Cariño, cuando salgamos de casa… no deberías hacer nada extraño, ¿de acuerdo? Tenemos que pasar desapercibidas. Tal vez nos anden buscando. 

	—Claro, mami. No haré nada —dijo la pequeña sonriendo y encogiéndose de hombros. 

	Salieron a la calle, mirando a ambos lados, y se metieron al coche. Decidieron ir a un centro comercial, donde seguramente pasarían más desapercibidas. Allí, los tres, que parecían una familia, compraron varios conjuntos y abrigos para una talla de tres años. Entraron en una librería y Pearl eligió varios cuentos, uno de ellos, el de Alicia en el país de las Maravillas, ilustrado, que la niña no soltó en todo el tiempo.
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